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Capítulo 1


	[¡Entrando en la mazmorra especial « » para un solo jugador!]


	[Dificultad: Cuarta mazmorra]


	[El compañero del chamán III: Tu camino ha sido bloqueado por una puerta de piedra desconocida, pero no has renunciado a localizar a Nikorei y los demás. Has comenzado a entrenarte de forma más dura, esforzándote al máximo para intentar abrir la puerta de piedra desconocida. Sin embargo, como las Pruebas del Santuario se acercan, primero has tenido que tomar el ferry a la isla de las pruebas...].


	[Misión principal 1: Supera la prueba del caballero sagrado en 1 semana, 0/7]


	[Misión principal 2: Abre la puerta de piedra desconocida en 6 meses, 0/180]


	[Paquete de idioma temporal, desaparece al salir de la mazmorra].


	[La ropa, la mochila, las armas y otros objetos permanecen sin cambios. Apariencia alterada temporalmente. Vuelve a la normalidad al salir de la mazmorra].


	[Nota: Esta es una mazmorra especial. Puedes fallar la misión principal, pero tendrás que pagar 400 puntos como penalización y tus atributos más altos bajarán un punto. Si tus puntos son insuficientes, el sistema los deducirá de tu equipo. Si tu equipo es insuficiente, fallarás].


	...


	Cuando la luz cegadora desapareció, Kieran se encontró en una habitación estrecha.


	El suelo bajo sus pies seguía tambaleándose, lo que le hizo sospechar que estaba en un barco.


	«¿Voy a llevar la nave a la isla de prueba?».


	Kieran echó un vistazo a la descripción de los antecedentes de la misión y comenzó a evaluar el entorno.


	Su mochila estaba junto a su pierna, apoyada en la hamaca de madera que supuestamente le pertenecía. Al otro lado de la hamaca estaba el pilar de la cabina, con un calendario colgado en la parte superior.


	Er1000. 4. 16.


	La fecha del calendario. Era el final de la primavera y pronto llegaría el verano.


	Habían pasado casi cuatro meses desde que salió de la mazmorra, pero cuando vio el paisaje exterior a través de la ventana redonda de la cabaña, era pleno invierno.


	¡No! Era aún más denso y frío que el propio invierno, ¡todo estaba blanco!


	El paisaje era un blanco infinito que lo cubría todo.


	Incluso con la extraordinaria vista de Kieran, no podía ver qué había al final de la nieve blanca.


	Todo lo que veía era nieve, escarcha y hielo translúcido.


	El barco en el que se encontraba navegaba lentamente por el horizonte.


	A medida que avanzaba, la fina capa de hielo de la superficie del mar era apartada por el borde. Parte del hielo se rompía en trozos más pequeños, pero la mayor parte quedaba depositada sobre el hielo irrompible.


	Kieran se sintió angustiado al ver el hielo endurecido. Creía que si el capitán del barco daba un paso en falso o cometía un pequeño error al manejar el timón, todo el barco se hundiría en el fondo del hielo con toda la tripulación.


	«¡El capitán debe de tener mucha experiencia y haber estado aquí muchas veces en su juventud!», conjeturó Kieran con total seguridad.


	Aparte de un veterano con mucha experiencia, nadie podría atravesar fácilmente las capas de hielo, ni siquiera alguien con un talento infinito.


	¡A menos que hubiera algún medio místico involucrado!


	Aunque no era algo que pudiera tener un nativo común, o en otras palabras, alguien con tal talento no estaría al timón de un barco.


	Sin embargo, nada era seguro, Kieran no olvidaba hacia dónde se dirigía el barco.


	¡Las Pruebas del Santuario!


	Nadie podía asegurarle quién estaría al mando del barco.


	Podría ser un capitán común o incluso el supervisor de las pruebas.


	En el pasado, en el antiguo lugar de trabajo de Kieran, había sido testigo más de una vez de que se utilizaban trucos tan mezquinos para poner a prueba a los candidatos a un puesto de trabajo. Vio algunas sorpresas agradables y también algunas situaciones embarazosas accidentales.


	Independientemente de la situación que Kieran presenciara, lo que más le impresionaba era la sonrisa de aquellos que tomaban la iniciativa.


	La sonrisa ante una sorpresa inesperada y la sonrisa para disipar la vergüenza.


	Las sonrisas nunca cambiaban porque quienes sonreían siempre ganaban algo con el encuentro.


	Kieran aún recordaba claramente aquellos días en que un alto cargo autorizado reprendió a un candidato arrogante y, después, despidió a dos de los empleados que se encargaban de la contratación.


	Toda la empresa sufrió un gran cambio.


	Sin embargo, cuando la empresa parecía haber perdido a dos empleados veteranos, los beneficios que trajo el alivio fueron diez veces, no, cien veces mejores que las contribuciones de los dos empleados veteranos.


	Por lo tanto, Kieran no se oponía a esos métodos para abordar a los solicitantes, pero no estaba dispuesto a ser uno de ellos.


	Ser un observador era la mejor opción para él.


	Tan observador como era, la intuición de Kieran detectó varias presencias mucho más fuertes que las de los nativos comunes, pero no tenía intención de indagar más.


	Cerró ligeramente los ojos y se recostó en su hamaca de madera.


	El fino colchón y la manta eran algo de lo que quejarse en un clima tan frío, pero con [Resistencia al daño de elementos secundarios], Kieran no sentía más que una brisa fresca.


	La respiración de Kieran era lenta y relajada, organizada y tranquila.


	La energía del [Arte de Templar el Cuerpo de los Caballeros del Amanecer] circulaba por cada centímetro de sus músculos, templando su cuerpo a una velocidad tan lenta que ni él mismo podía determinar.


	Sin embargo, una cosa era segura: cuando subiera de nivel el [Arte de Templar el Cuerpo de los Caballeros del Amanecer] hasta cierto límite, su cuerpo sufriría cambios drásticos, cambios cualitativos, ¡hasta en sus cimientos!


	Antes de eso, incluso con la ayuda del sistema para progresar, el entrenamiento de Kieran estaba lejos de completarse.


	Los segundos se convirtieron en minutos. Cuando el cielo se oscureció, un marinero le trajo a Kieran una sencilla comida en una bandeja. Tres rebanadas de pan, algunas verduras y un trozo de jamón.


	Las verduras estaban secas, sin ningún sabor. Lo mismo ocurría con el jamón, que parecía más bien cuero endurecido. La bebida de la bandeja tenía una etiqueta del sistema que indicaba que era chocolate caliente, pero no estaba ni caliente, sino a temperatura ambiente, y no tenía ningún sabor.


	En pocas palabras, la comida era poco agradable, nada digno de elogio.


	Sin embargo, el ruido de la pala quitando hielo que resonaba en los oídos de Kieran no le molestaba.


	Para descongelar el barco y permitir una navegación más o menos fluida, los marineros tenían que quitar el hielo de la parte superior e inferior del barco de vez en cuando.


	En comparación con los marineros que tenían que trabajar en condiciones tan duras, Kieran se consideraba un tipo afortunado. Más aún, la sencilla comida era mucho mejor que la comida rápida que comía en la vida real.


	Kieran devoró el pan seco, las pocas verduras y el único jamón seco, e incluso se bebió de un trago el supuesto chocolate caliente.


	Luego exhaló con satisfacción, aunque habría preferido que la ración fuera más abundante.


	Sin embargo, no todos en el barco compartían la misma satisfacción que Kieran.


	«¿Qué es esto? ¿Me estás dando de comer lo que comen los cerdos? ¡No! ¡Incluso los cerdos comen mejor que esto! No te olvides de que pagué mucho dinero para subir a este barco, lo suficiente como para comprarme este trasto roto... ¡Uf...!».


	La palabra «barco» ni siquiera llegó a pronunciarse y el alboroto se detuvo abruptamente.


	Unos segundos más tarde, algo fue arrojado al mar.


	«¡Aaaaaaaaa!».


	¿Qué era? La respuesta era evidente.


	«Son más duros de lo que esperaba, ¿eh?».


	Kieran comentó sin incluir sus emociones, ya que tenía algunas ideas sobre la gestión del barco.


	Iba a continuar con su práctica del [Arte del templado corporal de los Caballeros del Amanecer], pero una serie de pasos en el exterior que se dirigían hacia su camarote lo interrumpieron.




	Capítulo 2


	Los pasos se acercaban y, tal y como Kieran esperaba, se detuvieron ante su camarote.


	¡Dong, dong, dong!


	«Buenos días, soy uno de los pasajeros que también se dirigen a la Isla Final, ¿puedo pasar?».


	Los golpes rítmicos vinieron acompañados de un saludo.


	—Por favor, adelante.


	Kieran arqueó ligeramente las cejas. No le importaba mucho por qué alguien lo buscaba.


	Después del pequeño alboroto que acababa de ocurrir, solo había dos razones por las que esa persona se había acercado a él en ese momento.


	Una era para sonsacarle información y averiguar quién era Kieran.


	Dos, si era posible, intentar reclutar a Kieran para el pequeño grupo de esa persona.


	Kieran había oído pasos que deambulaban por la zona de la cabina antes de que la persona que había hecho los comentarios groseros fuera arrojada al mar, aunque no le había prestado mucha atención.


	La forma en que caminaban los pasos no parecía que fuera para hacer turismo.


	Si no hubiera sido por el pequeño fiasco con la persona que fue arrojada, el dueño de los pasos ya habría llamado a la puerta de Kieran.


	Kieran estaba dispuesto a rechazar educadamente la visita, ya que contenía muchas otras intenciones de indagar sobre él, pero cuando pensó que podría necesitar más información sobre la situación actual, acabó dejando entrar a la persona.


	¡Tsk, Grak!


	Tras el ligero roce de la puerta de la cabina, entró un joven.


	Tenía unos veintitantos años, pero ya tenía una fina capa de barba alrededor de la cara, aunque no le daba un aspecto sucio, sino que estaba bien cuidada, al igual que su pelo peinado.


	—Buenos días, señor, soy Azinder y usted es... ¿Oh, vale, entonces ha oído hablar del pequeño alboroto que ha habido ahí atrás?


	Azinder se presentó educadamente con una sonrisa y le preguntó a Kieran, pero cuando se dio cuenta de que este no tenía intención de responder, continuó directamente.


	No hubo incomodidad durante la breve pausa, lo que permitió a Kieran evaluarlo.


	Parecía ingenioso, aparentemente confiable y bastante bueno para socializar, tal como se había presentado hacía un momento.


	—Mmm —asintió Kieran—.


	—Parece que estamos en problemas. El tipo que fue arrojado al mar no era un don nadie de las Islas del Norte, pero el capitán lo mató de un solo golpe con su espada. ¡La espada se desenvainó tan rápido que ni siquiera vi nada y, cuando me di cuenta, le habían cortado la cabeza!


	Azinder comenzó a describir con detalle el alboroto anterior e incluso hizo gestos para mostrar las acciones en ese momento concreto.


	Kieran lo miró en silencio, esperando a que revelara sus verdaderas intenciones.


	Después de parlotear durante cuatro o cinco minutos, Azinder finalmente fue al grano.


	«¡Tenemos que permanecer unidos ahora o podríamos estar acabados antes de llegar a la Isla Final! Supongo que tú también estás aquí para las Pruebas del Santuario, ¿verdad? Si es así, ¡tenemos que permanecer aún más unidos! Hay algo raro en las pruebas de esta vez, ¡ese capitán y un par de sus tripulantes están aquí para causar problemas! Si conseguimos detenerlos, el supervisor del Santuario nos verá con otros ojos. ¡Entonces podríamos pasar las pruebas fácilmente!».


	«¿Qué me dices? ¿Te unes a nosotros?». Azinder le tendió la mano para estrechársela, pero Kieran negó con la cabeza.


	No era porque Azinder estuviera allí por las pruebas del Santuario, de eso no había ninguna duda. Aunque Boller no le hubiera contado todo con detalle, Kieran sabía que las pruebas no se abrirían solo para él.


	Sin duda se abrirían cuando se acumulara un número determinado de candidatos o en un momento específico, para atraer a más aspirantes.


	Ya fuera en el primer o en el segundo caso, el número de candidatos era el factor clave.


	Otra teoría sencilla era que, si no había nadie alrededor, ¿cómo podría el Santuario haber durado 1500 años sin que se alteraran sus tradiciones y su legado a lo largo de todo ese tiempo?


	La razón por la que Kieran lo rechazó fue que había aprendido la lección de no formar equipo con personas que no conocía. Eso le dejó claro qué decisiones debía tomar en ese momento. Por muy tentador que lo pintara Azinder, el resultado sería el mismo.


	«No, gracias, estoy mejor solo», dijo Kieran.


	«¿En serio? ¡Qué pena! Espero de verdad que te unas a nosotros... Estoy en la cabaña al final de este pasillo, si cambias de opinión, ¡pásate a visitarme! Aunque el tiempo es limitado, ¡date prisa antes de que nos pongamos en marcha!». Azinder se despidió y se marchó.


	Keiran arqueó una ceja ante la puerta cerrada.


	Kieran tenía que admitir que Azinder había hecho una presentación impresionante de principio a fin. Era educado y tenía buenos modales. Incluso cuando Kieran lo rechazó, no mostró ningún descontento, pero a Kieran le pareció irreal. Era como si estuviera viendo una obra de teatro: por muy real que fuera la actuación en el escenario, el público sabía que todo era una actuación.


	«¿Agendas ocultas?».


	Kieran se rió entre dientes y continuó con sus planes de practicar el «Arte del templado corporal de los Caballeros del Amanecer».


	No pensaba estropear sus planes por la aparición de Azinder. Para Kieran, Azinder no era lo suficientemente importante como para obligarle a cambiar.


	Se estaba haciendo tarde.


	La luz pura de la luna brillaba sobre el hielo del mar. Un ligero resplandor blanco se reflejaba en la superficie, formando un paisaje totalmente diferente al del día o al del mar tropical.


	No era tan seductor como para hacer que uno se olvidara de volver. Después de todo, la temperatura era muy implacable, pero incluso alguien que temiera al frío admitiría que el lugar era muy tranquilo.


	Las escenas tranquilas tienden a hacer que la mente se concentre más. Así, Kieran entró una vez más en ese estado especial mientras practicaba el «Arte del templado corporal de los Caballeros del Amanecer», algo que rara vez hacía.


	Aparte de confiar en el nivel del sistema y la corriente cálida que circulaba, era la segunda vez que Kieran entraba en estado de entrenamiento por sí mismo.


	Kieran se esforzó por relajarse, dando lo mejor de sí mismo para experimentar el estado en el que se encontraba, quería grabar esa sensación en su mente.


	Sin embargo, al igual que la vez anterior, Kieran salió del estado de entrenamiento poco después.


	[A través de la práctica, el arte de templar el cuerpo de los Caballeros del Amanecer de nivel maestro adquirió una cantidad decente de experiencia, el coste de subir de nivel disminuyó en 500 puntos...].


	Los resultados de las notificaciones distaban mucho de ser satisfactorios. Kieran se centró en cómo volver a entrar en el estado de entrenamiento.


	«¿Es un problema de concentración? ¿O es el entorno actual?», se preguntó Kieran, pero no estaba seguro de nada.


	En cuanto a la concentración, cada vez que practicaba la habilidad, descartaba todos los pensamientos inútiles que le distraían y se ponía en un estado de máxima concentración.


	En cuanto al entorno, la última vez que entró en estado de entrenamiento fue en su viejo garaje destartalado. No había nada en común con el campo helado en el que se encontraba ahora.


	«¿Hay algo más que no haya descubierto?», se preguntó Kieran mientras recordaba las escenas, tratando de encontrar una comparación.


	Sin embargo...


	¡Aaaaaa!


	Un fuerte grito rompió el silencio de la fría noche.


	Kieran, sentado en su hamaca de madera, podía oír claramente el ruido de las espadas chocando, la sangre salpicando y los cuerpos siendo arrojados al mar helado.


	La batalla no duró mucho, como mucho cuatro o cinco minutos antes de que terminara.


	Entonces, Kieran oyó una serie de pasos pesados.


	El dueño de los pasos llegó a la puerta de la cabaña de Kieran y la derribó sin ningún tipo de cortesía. La persona irrumpió con un cuchillo largo manchado de sangre, con una de sus manos sosteniendo una cabeza.


	Aunque la cabeza estaba sufriendo y no podía ocultar el miedo y la expresión retorcida antes de morir, Kieran supo de un vistazo que era la cabeza de Azinder.


	«¿Este tipo dijo antes de morir que tú eres su compañero?».


	El hombre arrojó la cabeza de Azinder a los pies de Kieran, enfatizando cada palabra.




	Capítulo 3


	La persona que tenía delante Kieran era alta y musculosa, pero tenía un rostro feo y cruel.


	Debajo de su amplia boca, se veían un montón de dientes podridos. Sostenía un largo cuchillo ensangrentado en la mano y la cabeza en el suelo lo hacía parecer aún más feroz, ya que el hombre irradiaba intenciones asesinas.


	Kieran lo miró con calma. No solo porque su fuerza era suficiente para manejar la situación, sino porque el hombre había dejado escapar algunas pistas.


	Podía parecer feroz y desprender intención asesina, pero era solo apariencia, no había ninguna intención real de matar en su interior.


	Aunque Kieran fue reprendido por el hombre, no sintió ninguna incomodidad ni nerviosismo ante su mirada.


	En otras palabras, el hombre estaba fingiendo, y ¿por qué?


	¡Las Pruebas del Santuario!


	Aparte de eso, Kieran no se le ocurría nada más.


	«¿En el momento en que pisé el barco, comenzaron las pruebas? Entonces... ¿esto también es una de ellas?».


	Kieran miró hacia la cabeza que yacía junto a su pierna. Azinder apretaba los dientes, aparentemente sufriendo mucho antes de morir.


	Si se trataba de la prueba real, Azinder no habría muerto. De hecho, el que fue arrojado al mar también formaba parte de las pruebas.


	Sin embargo, la sangre de la cabeza era real. Kieran no confundiría el olor de la sangre fresca con sus sentidos agudizados.


	En cuanto a la cabeza en sí, Kieran la cogió y, en cuanto su dedo la tocó, supo si era falsa o no.


	—¿Una cabeza falsa hecha de arcilla? —preguntó Kieran sorprendido.


	El hombre le había lanzado la cabeza a Kieran con tanta fuerza que esta golpeó el suelo y rodó, y dada la fragilidad de la arcilla endurecida, debería haberse roto en el momento en que cayó al suelo. Sin duda, había algo dentro de la cabeza de arcilla.


	«¿Cuándo te diste cuenta de todo esto?».


	El hombre que irrumpió con mirada feroz no pudo evitar bajar el cuchillo ensangrentado cuando Kieran empezó a examinar la cabeza de arcilla. Le preguntó a Kieran con una mirada inconcebible.


	Sin embargo, la voz que salió de la boca del hombre... ¡era la de Azinder!


	Ya que había sido descubierto, ya no había necesidad de disfraces. Azinder se quitó el disfraz y recuperó su aspecto original.


	«¿Dónde mostré mis defectos?», no pudo evitar preguntar.


	Ya fuera por el momento o por la distribución de los accesorios, Azinder pensó que había sido perfecto.


	Los demás participantes en la prueba que habían caído víctimas de su truco también lo demostraron.


	Pero para Kieran...


	La reunión anterior le había hecho pensar a Azinder que Kieran era un hueso duro de roer, por lo que decidió seguir adelante con su plan él mismo, pero aun así la fastidió.


	«No había intención de matar, o debería decir que solo era para impresionar. ¿Puedes decirme qué está pasando aquí?».


	Kieran solo podía adivinar la mitad de la situación, pero esperaba escuchar la versión completa de la historia.


	«¡En el momento en que todos los candidatos subieron al barco, comenzó la prueba! Permíteme que me presente de nuevo, soy el supervisor elemental, Azinder».


	Azinder se encogió de hombros con impotencia y se volvió a presentar, aunque no extendió la mano para estrechársela como había hecho antes, sino que realizó un antiguo saludo de los caballeros antiguos.


	—2567 —Kieran se puso de pie y respondió con un saludo similar—.


	«¡El famoso Pájaro de la Muerte y el Diablo Ardiente es mucho más fuerte de lo que esperaba! ¡Enhorabuena! Como único candidato que ha descubierto mi defecto, ¡has superado la prueba inicial!», dijo Azinder con una sonrisa.


	«¿Descubrir el defecto era el criterio para pasar la prueba inicial?», preguntó Kieran.


	«¡Por supuesto que no! ¡Valentía, justicia, sabiduría y empatía! Si los candidatos muestran cualquiera de estas virtudes, pueden pasar. Pero lo triste es que los demás candidatos que compartieron el viaje no tenían todas estas virtudes. Son fríos por naturaleza, no están dispuestos a echar una mano a los marineros a bordo en momentos difíciles y tampoco tienen verdadero valor. Si no obtienen suficientes beneficios, no son más que un grupo de cobardes, y cuando hay más beneficios en juego, se vuelven completamente ciegos», dijo Azinder sacudiendo la cabeza.


	«¿Solo basta con una de esas virtudes?».


	Aunque Kieran no sabía mucho sobre los Caballeros Santos del Santuario, según su suposición, no sería tan fácil pasar las pruebas iniciales con solo una de las virtudes.


	«Bueno, si hace unos cientos de años, un candidato tenía que poseer las cuatro, pero ahora...».


	«La razón por la que el Santuario ha sobrevivido 1500 años sin verse afectado por la interrupción de la herencia no es solo porque su ubicación sea lo suficientemente aislada, sino también porque tiene suficiente capacidad de adaptación».


	En el momento en que Azinder reveló la historia que había detrás, no mostraba un rostro orgulloso, sino un poco indefenso, mezclado con una ligera sensación de incomodidad.


	Aunque Kieran sabía que Azinder seguía ocultando algo, entendía bien la situación y no insistió en la pregunta.


	Si insistía con su identidad actual, no obtendría nada a cambio y, además, causaría incomodidad en su conversación aparentemente amistosa.


	Kieran cambió rápidamente de tema.


	—¿Puedes contarme más sobre esta prueba? Aparte de que tengo el título de caballero de reserva, Boller no me ha dicho nada más —preguntó Kieran, planteando la pregunta que más le inquietaba y lo único que quería saber.


	—¡Por supuesto! Como candidato que ha superado la prueba inicial, 2567, ahora tienes derecho a saberlo todo. Pronto continuaremos nuestro viaje y, al atardecer de mañana, llegaremos a la isla de las pruebas, también conocida por otros como la Isla Final. Entonces, ¡tendrás que enfrentarte a las pruebas y pruebas que te esperan! —dijo Azinder.


	Kieran levantó una ceja al instante. —¿Eso es todo lo que puedo saber por ahora?


	Kieran elevó el tono de voz, insistiendo en que Azinder no se hubiera dejado nada.


	La explicación de Azinder no fue nada informativa.


	«Sí. Eso es todo lo que necesitas saber por ahora. De hecho, en lo que respecta a las pruebas y exámenes que se avecinan, ni siquiera yo, que soy el supervisor inicial, sé lo que os espera, pero puedo daros un consejo personal: descansad y recuperad energías antes de llegar a la Isla Final». Esta vez, Azinder se mostró bastante serio, pero no dio más explicaciones.


	Se agachó, recogió la cabeza de arcilla y se marchó.


	Una vez cerrada la puerta de la cabina, Keiran se quedó solo.


	Estaba pensando en el asunto con el ceño fruncido.


	Le dudaba bastante la frase «ni siquiera yo, como supervisor inicial, sé lo que nos espera» que había mencionado Azinder, porque contradecía el consejo personal que le había dado.


	Sin embargo, no sería correcto decir que estaba mintiendo, ya que podría ser que le estuviera dando consejos basándose en su experiencia previa.


	Fuera como fuera, Kieran sabía que lo principal le estaba esperando. Lo que acababa de experimentar era solo un aperitivo.


	«¿La Isla Final?», murmuró Kieran, pronunciando aquel nombre que le parecía siniestro.


	El barco zarpó de nuevo y navegaba más rápido que antes.


	Sin duda, ya no había necesidad de ocultarse, ya que Azinder había completado su misión.


	El barco navegaba a toda velocidad, atravesando el mar helado y la noche oscura.


	Cuando el sol se puso y volvió a salir, una pequeña isla apareció a la vista.


	La gloria del atardecer bañaba el mar helado y la isla, que también estaba cubierta de hielo, con un calor rojo. La isla parecía estar en llamas desde lejos y también parecía una jade sangrienta.


	Kieran, que ya estaba en la cubierta superior, inspeccionaba la isla ante sus ojos.


	Sin embargo, lo que vio lo dejó en estado de shock durante un rato.


	Una persona que no debería estar allí apareció ante su vista.




	Capítulo 4


	¡Schmidt!


	Kieran supo de inmediato que se trataba del jefe de la costa oeste. Llevaba un grueso traje de invierno, bajó de un barco y caminaba por el puente amurallado hacia los muelles de la isla.


	«¿Qué hace Schmidt aquí? ¿Será...? ¡Ese bastardo de Boller!».


	Una repentina sospecha surgió en el corazón de Kieran. Al instante, su buen humor se desplomó.


	Kieran creía que la razón por la que Schmidt había aparecido en la isla estaba relacionada de alguna manera con Boller.


	Sin Boller, Schmidt ni siquiera estaría allí. Quizás no había encontrado ningún peligro en el barco, pero una vez que Schmidt pisara la isla, su vida correría peligro.


	Aunque Azinder no le había dicho nada a Kieran, entre líneas y con vagas insinuaciones, estaba claro que las pruebas en la Isla Final no eran un simple viaje.


	Aparte de eso, la Isla Final y su prueba no eran el final. La fuerza de Schmidt era solo ligeramente superior a la de los nativos comunes, por lo que estar allí era un suicidio para él.


	Y lo que es más importante, dada su relación, si algo le sucedía a Schmidt, Kieran no podría mantenerse al margen.


	Boller debía saberlo bien, pero aun así decidió llevar a Schmidt a la isla.


	Entonces, ¿cuáles eran sus intenciones?


	«¿Qué demonios está tramando?», frunció el ceño con fuerza Kieran.


	Aunque no habían estado en contacto durante mucho tiempo, Kieran sabía que Boller tampoco era una persona que hiciera las cosas sin motivo. Debía haber algo que le impulsaba a tomar esa decisión.


	Podría ser por buenas intenciones o por otro motivo.


	Mientras Kieran reflexionaba sobre la cuestión, Azinder se acercó.


	«Hasta aquí puedo acompañarte. A partir de aquí tendrás que viajar solo. Hay una cabaña de madera en medio de la isla y allí comenzará tu prueba. Recuerda, ¡debes llegar a la cabaña antes de que anochezca, o serás descalificado! ¡Que el destino nos vuelva a unir!».


	El supervisor elemental no tenía intención de poner un pie en la Isla Final, así que, tras despedirse de Kieran en el puente amurallado, regresó al barco.


	El barco no se detuvo en el muelle, sino que siguió el mismo camino por el que había venido, al igual que el barco que había traído a Schmidt hasta allí.


	Parecía que había algo especialmente preparado, o tal vez era por otra cosa.


	Kieran no podía pensar con claridad en ese momento porque había aparecido una misión secundaria.


	[Misión secundaria descubierta: ¡Buscar!]


	[Búsqueda: busca a Schmidt en el menor tiempo posible, ¡es lo que debes hacer ahora mismo!]


	[Nota: Las calificaciones cambiarán según el tiempo empleado].


	...


	Con la aparición de la misión secundaria y la relación entre él y Schmidt, Kieran salió corriendo en cuanto pisó el puente amurallado.


	Sin siquiera activar el nivel Musou [Rastreo], Kieran pudo seguir fácilmente las huellas de Schmidt en la nieve. Lo siguió rápidamente.


	Sin embargo, las huellas se interrumpieron bruscamente después de abandonar los muelles.


	Kieran se detuvo ante la última huella e inclinó la cabeza para inspeccionarla.


	La huella anterior tenía al menos 10 cm de profundidad en la nieve, pero la siguiente era superficial, como si los pies de Schmidt apenas hubieran tocado la nieve, y luego desapareció por completo.


	Lo único que quedaba eran las huellas que bajaban del barco, pero no continuaban más allá.


	Kieran frunció el ceño. Echó un vistazo a su alrededor, pero no había más rastros ni huellas en el suelo cubierto por la espesa nieve.


	«Después de obtener la misma información que yo, es decir, la cabaña de madera en medio de la isla, Schmidt debió de correr a toda velocidad sin detenerse hasta llegar a su destino. ¿Y luego desapareció sin dejar rastro, sin oponer resistencia? No, no, no solo no opuso resistencia, sino que ni siquiera dio un paso más y se esfumó».


	Kieran se imaginó la escena.


	Las huellas en el puente amurallado mostraban que la nieve había sido salpicada por pasos pesados. Era la mejor prueba de que Schmidt había huido a toda velocidad.


	Solo cuando alguien tiene prisa deja huellas de nieve salpicada, pero el suelo cubierto de nieve no tenía más huellas.


	Incluso si la persona que secuestró a Schmidt pudiera volar, no debería haber sido así.


	Cuando Schmidt perdió la capacidad de resistirse, las huellas que dejó no deberían haber sido tan naturales. Con la fuerza de Schmidt y los cambios a su alrededor, debía haber algún rastro adicional, como huellas desequilibradas, rastros de inclinación hacia delante, etc.


	La situación no debería ser así, dejando una ligera huella antes de desaparecer.


	«¿Realmente se ha desvanecido en el aire?».


	Kieran volvió a escudriñar los alrededores y regresó por donde había venido, inspeccionando todo el muelle y el puente amurallado. No había nada digno de mención, pero Kieran sabía que se le había pasado algo por alto.


	Sin embargo, Kieran no tenía tiempo suficiente para buscar lo que se le había escapado, el sol estaba a punto de ponerse y la noche llegaría pronto.


	Si no llegaba a la cabaña antes del anochecer, quedaría descalificado.


	Hacía mucho tiempo que la ansiedad no se apoderaba del corazón de Kieran.


	Uno era solo un habitante común de la mazmorra, el otro era la misión que afectaba a sus recompensas en el mundo de la mazmorra y que incluso podría castigarlo con una penalización.


	Con tal comparación a mano, Kieran debería poder tomar una decisión fácilmente.


	Sin embargo, después de todo lo que había pasado, Kieran se dio cuenta de que la decisión no era tan fácil de tomar.


	Si se tratara de unos nativos cualquiera, Kieran no lo dudaría, pero Schmidt no era cualquiera.


	No solo habían trabajado juntos más de una vez, sino que también habían luchado codo con codo.


	El familiar conocimiento obligó a Kieran a tomar una decisión difícil, ya que su corazón no era realmente frío.


	Después de todo, todo lo que tenía ante sí era tan real que a Kieran le resultaba difícil tratar a Schmidt como un personaje de ficción que nunca había existido.


	Quizás entre los jugadores, cuando se mencionaba la palabra «nativos», todos compartían un acuerdo tácito sobre quiénes eran realmente.


	Sin embargo, la mayoría de los jugadores no se daban cuenta o, aunque lo sabían, no estaban dispuestos a admitir que los nativos eran más que simples NPC vacíos.


	¡Uf!


	«¿Entonces tengo que renunciar a mi misión y buscar a Schmidt? ¿No hay forma de sacar lo mejor de la situación? ¡Espera! ¡Espera! Quizás...».


	Kieran entrecerró los ojos cuando de repente se le ocurrió algo.


	Después de pensar en ello durante unos segundos, echó a correr hacia el centro de la isla sin más preámbulos.


	...


	Cada movimiento de Kieran era vigilado y proyectado en la bola de cristal.


	Tras presenciar la decisión de Kieran, la persona que se encontraba en la cabaña en medio de la isla suspiró ligeramente.


	Esa persona había favorecido inicialmente a Kieran. Después de todo, era alguien a quien tenía en alta estima y, según la profecía, debía de haber algo extraordinario en él.


	Sin embargo, la decisión de Kieran fue bastante decepcionante para esa persona.


	«Así que incluso Nikorei se equivoca a veces, ¿eh? Aunque hayas sido coronado Dios de la Tierra, no eres realmente un dios omnipotente, ¿verdad...?»


	¡BANG!


	Antes de que el suspiro se apagara, la puerta de la cabaña se abrió de una patada.


	El viento invernal entró a raudales por la entrada de la cabaña y desordenó todo lo que había dentro. Incluso apagó el fuego de la chimenea.


	Sin embargo, lo que era más frío que el viento invernal era la gran espada de color rojo oscuro. Su filo apuntaba a la persona que había suspirado hacía un momento.


	«¡Suéltalo! ¿Dónde está Schmidt?»,


	dijo Kieran con severidad.




	Capítulo 5


	Nicil se quedó impactado y entró en pánico.


	Miró a Kieran con más asombro del que mostraba su expresión.


	La conclusión a la que había llegado se derrumbó tras la fría entrada de Kieran.


	No era una gran idea para Nicil, pero no se le ocurrió nada mejor.


	Una intención asesina aguda y fría que superaba con creces la punta de la espada le atravesó el corazón.


	Nicil sabía que Kieran no estaba de humor para bromas.


	Si Nicil permanecía en silencio, Kieran lo mataría de verdad.


	Ese pensamiento surgió en su mente de repente cuando vio los ojos fríos e inexpresivos de Kieran.


	«Schmidt está con los demás participantes en la prueba en el salón, ¡y enhorabuena, has aprobado!».


	Nicil dijo tras respirar hondo.


	Luego, Nicil señaló la punta de la espada que tenía delante y dijo lentamente: «¡Creo que podemos tener una forma de comunicación mejor y más adecuada!».


	«¿Ah, sí? Pero creo que nuestra comunicación debería ser así de directa. Ahora, dile a tus hombres que se retiren, o no puedo garantizar lo que pueda hacer. ¡Y llévame con Schmidt!».


	Kieran se rió con frialdad y evaluó la pequeña cabaña que parecía vacía. Llenó todo el espacio con la intención asesina acumulada de todas las masacres que había cometido, como un torbellino silbante.


	¡Fuuuu!


	El fuego de la chimenea se atenuó aún más.


	El frío que podía hacer temblar el alma comenzó a extenderse, congelando a los hombres que se acercaban en el sitio, como si estuvieran realmente congelados. La mayoría de ellos estaban asustados, como si hubieran visto algún demonio aterrador.


	Los aprendices y ayudantes de Nicil nunca habían estado en una pelea real antes y, cuando sintió el miedo en ellos, suspiró por la diferencia de fuerza.


	No pudo evitar decir: «2567, ¡ya os he dicho que habéis aprobado la prueba! No hay motivo para...».


	«¡Ya lo he dicho una vez, llévame con Schmidt ahora mismo!».


	Kieran movió ligeramente la muñeca hacia delante y la punta de [Palabra Arrogante] apuntó con precisión al cuello de Nicil. Unas líneas de sangre comenzaron a fluir por el filo de la espada.


	La espada encantada comenzó a emanar su resplandor.


	La actitud inflexible como una roca hizo que Nicil se detuviera.


	Nicil miró a Kieran, que empuñaba la gran espada pero se mostraba tranquilo, y sintió como si estuviera viendo a otra persona ante él.


	Al final, Nicil no dijo nada porque sabía que a partir de ese momento era inútil.


	Sabía que Kieran no lo dejaría ir si no lo llevaba ante Schmidt.


	«¿Debería decir que eres digno de ser el asistente de Nikorei? Tienes el mismo temperamento gruñón que ella».


	Nicil tocó la bola de cristal después de que ese pensamiento surgiera en su corazón y suspiró con tristeza.


	¡Crack!


	Tras activarse un mecanismo de resorte, la cama del interior de la cabaña comenzó a descender, dejando al descubierto un tramo de escaleras que conducía hacia abajo.


	—¡Sígueme! —dijo Nicil, y se dirigió hacia allí a zancadas.


	Kieran lo siguió de cerca.


	La espada de [Palabra Arrogante] se colocó cerca del hombro de Nicil, con la punta apuntando a su cuello durante todo el proceso, como si Kieran estuviera preparado para luchar en cualquier momento.


	Kieran sabía que Nicil era uno de los supervisores de las pruebas y, por eso, decidió abordar el asunto de forma agresiva.


	Quería que el Santuario le temiera, no que le tratara sin escrúpulos.


	Esta vez tenían a Schmidt como uno de los criterios de la prueba, pero ¿y la próxima vez?


	Kieran tenía sus sospechas sobre las intenciones del Santuario. No era más que obligarle a elegir entre la misión o un amigo y, a partir de ahí, ampliarlo a aspectos de la vida, los compañeros y demás.


	Cada aspecto de la prueba podía considerarse como la belleza de la vida.


	Todos los aspectos de la prueba podían ser admirados por los demás.


	Sin embargo, eso no significaba que Kieran estuviera dispuesto a permitir que tal belleza se construyera sobre sus dolorosas decisiones, a pesar de que también reconocía la belleza y la admiración de la vida.


	A decir verdad, si Kieran no hubiera comprendido la situación de la prueba que tenía ante sí, no solo habría amenazado a Nicil cuando lo vio, sino que lo habría matado directamente, sin piedad.


	Por lo tanto, la intención de matar que Nicil sentía era genuina y, desde el momento en que se conocieron, esa intención no había desaparecido.


	Nicil lo sabía mejor que nadie, ya que [Palabra Arrogante] seguía colocada en su hombro y apuntando a su cuello.


	«No solo tiene el mismo temperamento gruñón que Nikorei, sino que incluso su forma de hacer las cosas es similar a la de Tiki».


	Nicil se arrepentía un poco de su decisión de participar en las pruebas.


	Se suponía que era una prueba normal, ¿por qué había querido unirse a la alegre fiesta cuando se enteró de que el asistente de Nikorei iba a participar en las pruebas?


	¿No debería estar en su habitación, planeando las nuevas pruebas para los posibles aspirantes a caballero sagrado?


	«¡Esto no debería ser así!». Nicil aceleró el paso, con la mente agitada.


	¡Quería deshacerse de Kieran, que lo seguía, con ansiedad!


	...


	Mientras tanto, en una sala de piedra más grande, varias personas se habían reunido alrededor de una mesa y una de ellas se rió a carcajadas al ver la escena con Kieran.


	La risa era alegre y despreocupada, y el volumen de las risas y la falta de intención de detenerlas lo demostraban.


	—Maestro.


	Boller, que estaba de pie junto al hombre que reía, tuvo que recordarle la situación en la sala al ver que los demás que compartían la mesa empezaban a poner cara de enfado.


	—¡Bien hecho, Boller! ¡Por fin has encontrado un candidato adecuado para participar en las pruebas! ¡Es maravilloso! ¿Has visto la expresión de Nicil? ¡Es muy divertida!


	Las risas pertenecían a un anciano musculoso que, a pesar de la temperatura tan baja, se había quitado la camiseta, dejando al descubierto un cuerpo lleno de cicatrices.


	El anciano estaba realmente encantado con la llegada de Kieran. Las piedras que temblaban sobre la mesa de piedra eran prueba de ello, y los demás que compartían la misma mesa tenían el rostro aún más desagradable.


	—¡Smulder! ¡Esta es la sala del consejo del Santuario! Alguien ha mostrado desprecio por su santidad, ¡sugiero que lo descalifiquemos!


	Un anciano calvo con una larga barba blanca que le llegaba hasta el pecho gruñó en voz alta.


	—¿Qué estás diciendo? ¡Habla más alto! ¡No te oigo! ¡Simon, inútil! —Smulder, con el torso desnudo, levantó el meñique de la mano derecha y se lo metió en la oreja antes de inclinar la mirada hacia el anciano calvo.


	—¡Tú!


	Simon, el anciano calvo, se sintió insultado por la forma en que se dirigió a él. Se levantó bruscamente y miró a Smulder con el rostro enfurecido.


	«¡Pensé que me ibas a pegar o algo así! ¡Qué basura inútil eres, Simon!».


	Smulder le lanzó cera visible del oído a la cara de Simon con el dedo meñique.


	¡KABOOOOM!


	Se produjo una explosión, similar a la detonación de una tonelada de explosivos. Simon, que fue golpeado por el cerumen, salió volando hacia atrás como si lo hubiera atropellado un camión. Simon no solo salió disparado hacia atrás, sino que quedó incrustado en la dura pared contra la que se estrelló.


	«¡Smulder!».


	Las dos personas que quedaban en la habitación alzaron la voz.


	Uno era un hombre de mediana edad que parecía un enano y cuya larga barba tocaba el suelo. La otra era una mujer cuyos delicados rasgos le ayudaban a ocultar su verdadera edad.


	Cuando llamaron a Smulder, ambos se pusieron de pie a su izquierda y derecha, impidiéndole atacar a Simon.


	—¿Maya, Ohara? ¿Ahora os habéis puesto del lado de ese inútil de Simon? —Smulder arqueó una ceja.


	«No, es solo que...».


	—¡No me importa qué demonios hacéis aquí! ¡Solo lo diré una vez! Yo soy el anfitrión de esta nueva ronda de pruebas, es mi responsabilidad y yo seré quien juzgue si los candidatos están cualificados o no.


	«Cualquiera, CUALQUIERA que se atreva a interferir conmigo o se atreva a poner un solo dedo sobre estos candidatos, le arrancaré la piel, vivo, y le partiré los huesos».


	Smulder interrumpió a Maya con su voz alta y severa, dejando clara su postura en esta prueba.


	Mientras Smulder reprendía, sus ojos estaban fijos en un solo punto, donde se encontraba Simon.


	Luego, Smulder se dio la vuelta y se marchó sin dar a los demás oportunidad de explicarse.


	Boller esbozó una sonrisa amarga a la espalda de su maestro y se disculpó con Maya y Ohara, los otros dos archidiáconos del Santuario, antes de seguir a su maestro.


	En cuanto a Simon, Boller ni siquiera se molestó en mirarlo.




	Capítulo 6


	En cuanto a lo que sucedió dentro del Consejo del Santuario, ninguno de los asistentes al juicio en la isla lo sabía.


	De hecho, cuando los asistentes al juicio vieron a Nicil llegar a la sala subterránea con una enorme espada de dos manos en el cuello, todos se alborotaron.


	Estaban atónitos ante la escena o llenos de confusión, pero todos miraban a la persona que estaba detrás de Nicil.


	¡Kieran!


	Todas las miradas de los asistentes al juicio se dirigieron con curiosidad hacia la persona que había apresorado a Nicil y lo había llevado al salón, excepto Schmidt.


	El querido jefe de policía se levantó de un rincón y saludó a Kieran con naturalidad.


	—¡Hola, amigo! ¡Por aquí!


	Al instante, todas las miradas de la sala se posaron en Schmidt.


	Cuando Schmidt sintió las miradas agudas que lo pinchaban como mil agujas, se encogió de hombros, ocultando sus inquietantes sentimientos, y se dirigió hacia Kieran. Kieran guardó su gran espada y también se acercó a Schmidt.


	—¡Cuánto tiempo! ¡Han pasado casi cinco meses desde la última vez que te vi! ¡No dejas rastro ni das noticias, ¿verdad? Créeme, si vuelves ahora a la costa oeste, Elli te dará una buena lección. ¡Te ha estado buscando desde que desapareciste!


	Los dos se abrazaron con fuerza, como hombres.


	Schmidt le dio una fuerte palmada en la espalda a Kieran mientras se abrazaban y Kieran le devolvió el gesto.


	Inmediatamente, Schmidt le soltó entre dientes las amenazas de Elli que le esperaban a Kieran en la costa oeste.


	«¿Ah, sí? Parece que voy a tener que retrasar un poco mi regreso a la costa oeste».


	Sin embargo, Kieran no estaba preocupado por el asunto.


	No es que Kieran no se preocupara por Elli, sino que lo que le preocupaba era otra cosa. Sin embargo, Kieran tendía a estar más alerta cuando tenía que responder a Elli.


	«Da igual, es tu decisión». Schmidt se encogió de hombros.


	Como hombre soltero de mediana edad, Schmidt no tenía ni el derecho ni la autoridad para aconsejar a Kieran con comentarios constructivos o orientación adecuada, por lo que el jefe decidió callarse.


	Kieran y Schmidt se dirigieron a un rincón, pero los demás participantes en la prueba no les quitaron la vista de encima. Cuando Kieran entró con ese aire intimidatorio, la mayoría de las miradas se posaron en Schmidt, una persona que consideraban que no tenía nada de especial.


	Sin duda, eso supuso una gran presión para Schmidt.


	Como Kieran estaba frente a él, sentía claramente la presión que Schmidt estaba sintiendo, lo que le causaba una gran carga.


	Kieran se dio la vuelta y miró a los demás participantes en la prueba.


	La mirada desenfrenada y despiadada, junto con el leve olor a azufre, fue como un fuerte viento que asaltó a los demás.


	¡Whuuuu!


	El pelo de todos los demás participantes se movió por sí solo, y algunos de los más débiles incluso dieron un paso atrás. Una expresión aterradora apareció en todos sus rostros.


	Si algunos de ellos aún dudaban de cómo Kieran podía ser tan audaz e intrépido al agarrar a Nicil y llevarlo al salón con su gran espada, Kieran les respondió con acciones reales, mostrándoles que lo que habían presenciado era solo la punta del iceberg.


	Kieran se enfrentaba solo al resto de los participantes en la prueba y, lo que es más importante, ni siquiera hizo un movimiento, solo utilizó su mirada, su aura, y los congeló a todos, infundiendo miedo en sus corazones.


	El aura diabólica se convirtió en una presión aterradora, que oprimía a todos los presentes en la sala y llenaba cada centímetro del lugar como si una montaña se estuviera derrumbando sobre ellos.


	La mirada de Kieran recorrió lentamente el rostro de cada uno de los participantes en el juicio, la mayoría de ellos giraron la cabeza y evitaron la mirada penetrante. Incluso los tres que miraron a Kieran a los ojos se tambaleaban y estaban a punto de caer.


	Sin embargo, a Kieran ya no le importaba cómo reaccionaban.


	Creía que, tras mostrar su aterrador aura, si los participantes en la prueba no eran idiotas, sabrían qué actitud adoptar con él y con Schmidt.


	El factor clave de su decisión seguía siendo Schmidt.


	Dado que él solo era un simple jefe de policía, apenas más fuerte que los ciudadanos comunes, Kieran temía que Schmidt no pudiera regresar sano y salvo a la costa oeste si no le daba alguna garantía.


	Kieran ya tenía la intención cuando capturó al supervisor del Santuario en el salón con su espada. Ya que se estaba presentando como un tipo duro, más valía seguir adelante con su actuación.


	Los demás asistentes al juicio finalmente dejaron escapar un suspiro de alivio cuando Kieran apartó su mirada aterradora y la presión que los oprimía como una montaña se disipó. Inconscientemente, comenzaron a evitar ese rincón, mostrando que le tenían miedo.


	Sin embargo, cuando Nicil vio la escena, estuvo seguro de que Kieran era sin duda el asistente enseñado por la propia Nikorei, ¡e incluso podría ser su discípulo!


	Entre las enseñanzas que había recibido, era natural que Tiki también estuviera involucrado y que solo así pudiera aparecer alguien como Kieran.


	Mientras su corazón pensaba así, Nicil carraspeó ligeramente para llamar la atención.


	Todas las miradas de la sala se dirigieron rápidamente hacia Nicil.


	—Ejem... Soy Nicil, uno de los diáconos del Santuario. ¡Felicito a todos los que han superado la prueba inicial y ahora pasaremos a la siguiente! Antes de eso, ¿alguien tiene alguna pregunta? Si es así, ¡por favor, que la formule ahora! —preguntó Nicil.


	«Señor Nicil, ¿cuántas pruebas hay?», preguntó directamente un tipo grande y fuerte.


	Era el que no había apartado la mirada cuando Kieran lo había mirado.


	«Tres», respondió Nicil.


	«Entonces, ¿cuántas personas pueden pasar las pruebas?», preguntó otro hombre de los tres.


	A diferencia del tipo grande y musculoso, era alto y de complexión normal, pero el arma que envolvía en un paño negro era preocupante.


	Aunque el arma no se revelara, todos los que estaban alrededor podían sentir el temperamento agudo que había en su interior.


	«Como mucho tres, como mínimo... bueno, ¡ninguno, supongo!», respondió Nicil sin ocultar nada.


	Sus ojos se posaron entonces en los asistentes al juicio, que se quedaron en silencio tras su respuesta.


	«¿Alguna otra pregunta?».


	Tras una pausa de unos segundos, Nicil continuó.


	«Si no hay más, anunciaré el contenido de la segunda prueba».


	«Durante los próximos tres días, tendréis que encontrar en esta isla un pergamino exactamente igual al que tengo en la mano».


	A continuación, Nicil sacó un pergamino de piel de cabra que no medía más de 20 cm, lo suficiente para que un hombre adulto lo pudiera sostener en la palma de la mano.


	A continuación, Nicil lo pasó a los participantes para que lo leyeran. El pergamino llegó rápidamente a manos de Kieran.


	Kieran lo examinó con cuidado. No había palabras visibles en él, ni en el idioma común ni en escritura mística. Cuando Kieran intentó abrirlo, se dio cuenta de que estaba sellado herméticamente y que, a menos que lo rompiera, no había forma de abrirlo.


	Mientras eso sucedía, Nicil no dejó de dar instrucciones.


	«Hay tres pergaminos en total. Independientemente de los métodos que utilicen, cualquiera que consiga uno de los tres será considerado apto para la siguiente y última prueba. Durante la noche del tercer día, aquellos que no hayan conseguido el pergamino o se encuentren inmovilizados, incluyendo aquellos que hayan perdido la vida, serán considerados como suspendidos en la prueba».

